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Resumen. Está demostrado que los buenos hábitos aprendidos durante la infancia actúan 
como factores protectores en la edad adulta; es por ello que se plantea un programa de edu-
cación emocional para ciclo superior de primaria, porque es en esta etapa pre-adolescente 
(11-13a) cuando se construyen los cimientos para conseguir cuotas de autonomía personal. En 
este estudio ponemos el acento en la autonomía emocional porque entendemos que es una 
de las competencias personales más complejas para conseguir una independencia saludable. 
Implica la capacidad de pensar, sentir, tomar decisiones responsables; implica el autoconoci-
miento, la autoaceptación, la confianza en uno mismo y adquirir una actitud positiva ante la 
vida. El trabajo continuado y sistemático de cada una de estas dimensiones permite un mayor 
grado de autoeficacia emocional y en consecuencia un fortalecimiento de la autoestima. Cons-
tituye la mejor vacuna para la prevención de conductas disruptivas. 

Para medir los efectos del programa de educación emocional se han utilizado dos instrumen-
tos. Por un lado, el cuestionario de desarrollo emocional (QDE 9-13) que permite conocer el 
nivel de competencia emocional del alumnado y por otro, el cuestionario de Autoestima para 
educación primaria (A-EP). Al comparar los resultados de partida (pre-test) y tras la interven-
ción (post-test) se observa que los participantes han mejorado significativamente sus compe-
tencias emocionales en las dimensiones de regulación emocional y autonomía emocional. 

Objetivos 

 Aplicación y avaluación de un programa de educación emocional en ciclo superior 

de educación primaria. 

 Potenciar el valor de la autonomía emocional como herramienta indispensable pa-

ra fortalecer la autoestima. 

Experiencia 

El programa de educación emocional se ha llevado a cabo en el marco del programa 

«salut a l’escola» con 26 alumnos (13 chicos y 13 chicas) de ciclo superior de primaria 

de una escuela pública de Mataró con el objetivo de evaluar los beneficios directos 

que supone la aplicación del programa en el desarrollo integral de la persona. El diag-

nóstico de necesidades de desarrollo emocional del alumnado (conciencia emocional, 

regulación emocional, competencia social, autonomía emocional y competencia para 

la vida y el bienestar) se realizó a partir del cuestionario CDE-9-13 del Grupo de Inves-

tigación en Orientación Psicopedagógica (GROP) de la Universidad de Barcelona y la 

evaluación del nivel de autoestima a partir de la aplicación del A-EP de TEA ediciones. 
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Los resultados de la evaluación previa a la intervención ofrecieron información estra-

tégica para adecuar las dinámicas a las necesidades del alumnado. Tras valorar el aná-

lisis de necesidades, se orientó el programa hacia tres de las competencias que tienen 

que ver con la mejora del conocimiento de uno mismo y las relaciones interpersonales: 

la autoconciencia, la autonomía y la regulación emocional. La lectura final es funda-

mental para planificar las actividades que irán dirigidas a potenciar la autoestima, una 

de las competencias básicas de la autonomía emocional. 

El programa de intervención se diseñó conjuntamente con las tutoras del ciclo educa-

tivo con la intención de desarrollar estrategias interactivas y prácticas que invitasen a 

la reflexión y propiciaran el aprendizaje en habilidades personales. Durante el taller se 

tuvieron en cuenta los resultados de cada chico o chica en función de los resultados 

del pre-test, pudiendo realizar una atención a las necesidades específicas de cada 

alumno en cada dimensión de la competencia emocional. Se han planificado seis se-

siones en el aula de 1:30 hora en cada grupo (5º y 6º), y además algunas de las técni-

cas aplicadas tienen continuidad a lo largo del curso; por ejemplo, “el protagonista del 

día”, una actividad que tiene el objetivo de potenciar la autoestima, tiene continuidad; 

así como un ejercicio de respiración específico y alguna visualización y cuentos relacio-

nados sobre la regulación emocional y la autonomía. 

Puesto que en nuestro programa se trabaja intensamente para el desarrollo de la au-

tonomía emocional, consideramos necesario detenernos en el análisis de este concep-

to. Cuando se habla de autonomía, surgen multitud de definiciones, sobre todo si 

hablamos de autonomía en las etapas de la adolescencia. Algunos teóricos del desarro-

llo humano entienden el concepto de autonomía como una cualidad individual de la 

persona (Ryan, et al, 1995); mientras que algunos la definen como una característica 

de la relación del adolescente con los demás, como la separación de los lazos parenta-

les. Para otros se trata de la libertad de tomar decisiones y alcanzar metas (Collins, 

Gleason, y Sesma, 1997). Desde nuestra perspectiva, el término de autonomía emo-

cional forma parte de una evolución natural hacia la edad adulta. Nos planteamos la 

autonomía emocional des un punto de vista positivo del término, en el cual existe un 

proceso de cambio o “crisis de identidad” en la adolescencia, pero en sentido favora-

ble, des de la perspectiva de la salutogénesis de la cual nos habla Bisquerra (2007). El 

reto “consiste en definir qué entendemos por autonomía emocional, su importancia 

en el desarrollo y cómo se puede estimular la autonomía emocional desde plantea-

mientos educativos”, para avanzar en la investigación relativa a la autonomía en esa 

etapa de la vida. Siguiendo a Bisquerra (2007, 4): 

La autonomía emocional es la capacidad de sentir, pensar y tomar decisiones por sí mismo. 

Incluye la capacidad para asumir las consecuencias que se derivan de los propios actos; esto 

significa, responsabilidad. La persona que tiene autonomía emocional se constituye en su 

propia “autoridad de referencia”. La autonomía emocional es un estado afectivo caracteriza-
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do por gestionar las propias emociones, sentirse seguro sobre sus propias elecciones y objeti-

vos. En este sentido se han manifestado Noom, Dekovié y Meeus (2001). 

La autonomía emocional se sitúa en un punto de equilibrio equidistante entre la dependencia 

emocional y la desvinculación afectiva. Estaría en la zona de vinculación, pero vinculación sa-

ludable. 

Resultados, conclusiones y prospectiva 

En la tabla 1 se pueden ver las puntuaciones medias del grupo-clase y la puntuación 

global en las diferentes competencias según el CDE-9-1. Las puntuaciones del pre-test 

permitieron valorar qué dimensiones eran las más débiles y orientar los aspectos prio-

ritarios a tener en cuenta en la adaptación del programa de educación emocional a 

aplicar. 

Se puede observar que nos encontramos ante un grupo con un nivel medio de compe-

tencia emocional (5.88 sobre 10 puntos) y con un potencial de desarrollo global de 

4,12 puntos. Asimismo las dimensiones de regulación (4,94) y autonomía (6,00) tam-

bién mostraban niveles medios o bajos que permitían aconsejar la implantación de un 

programa para su desarrollo. 

Una vez aplicado el programa se pasó de nuevo el cuestionario (pos-test) y tal como 

demuestran los resultados se puede apreciar que las competencias emocionales mejo-

raron en todas las dimensiones, siendo especialmente significativos los cambios en la 

competencia emocional total y en las dimensiones de regulación emocional i autono-

mía emocional que habían sido priorizadas en el programa de intervención. 

Tabla 1. Competencia emocional según el CDE-9-13. Puntuación media total y en las diferen-

tes dimensiones. Comparación antes y después de la intervención 

CDE_9-13 N 
Media  

pretest 

Media  

postest 
DT  

pretest 
DT  

postest 
 Wilcoxon 

Sig. 

Total competencia emocional 24 5,88 6,20 ,989 1,071 .014 

Consciencia 25 6,42 6,45 1,365 1,179 .819 

Regulación 26 4,94 5,55 1,559 1,713 .007 

Autonomía 25 6,00 6,50 1,230 1,312 .040 

Competencia Social 26 5,58 5,61 1,345 1,227 .731 

Competencia vida y bienestar 26 6,32 6,50 1,013 1,247 .316 

 

La tabla 2 se presenta los datos obtenidos con el cuestionario de Autoestima A-EP. De 

acuerdo con la corrección de la prueba, los resultados indican que el grupo tiene una 

autoestima media-baja. Este resultado también aconsejaba la intervención prevista. 
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Los resultados obtenidos a partir del A-EP, no permiten observar diferencias significa-

tivas entre la situación inicial y final, aunque se apunta una tendencia a la mejora. 

Tabla 2. Autoestima según el A-EP. Puntuación media e intervalo. Comparación antes y des-

pués de la intervención 

 
 

N 
 

Mínimo 
 

Máximo 
 

Media 
 

Desv. típ. 
 

A_EP PRE 
 

26 
 

15,00 
 

32,00 
 

24,23 
 

4,179 
 

A_ EP POST 
 

26 
 

14,00 
 

32,00 
 

24,62 
 

4,80 

 

Otras evidencias para extraer conclusiones sobre los avances más relevantes que pue-

da manifestar el alumnado se han obtenido a través de una ficha de autoevaluación 

aplicada en cada uno de los talleres. En este sentido, debemos decir que la encuesta 

de autoevaluación que realizaron los niños y niñas en relación a las actividades del 

programa fue un barómetro necesario a la hora de decidir sobre la continuidad o mo-

dificación de las actividades; la opinión manifestada es importante porque expresan su 

opinión relativa a su experiencia. El alumnado se posicionó en relación a los siguientes 

supuestos: “he aprendido…”, “me he sentido…”, “me ha sorprendido…”, “he descubier-

to…” “me ha gustado…” y “me ha desagradado…”. 

En esta comunicación nos limitaremos comentar sólo los resultados de la opinión a “he 

aprendido…” y “he descubierto…” en cada una de las competencias relacionadas con la 

regulación emocional y la autonomía emocional, debido a su valor en la percepción e 

interiorización del aprendizaje (ver gráficas 1, 2, 3, 4). La importancia de esta informa-

ción no radica tanto en el número o porcentaje de alumnos que responden a un de-

terminado concepto, sino al contenido manifestado por el alumnado. Es importante 

valorar cada respuesta, aunque sea de un solo niño o niña, porque nos informa sobre 

el interés o motivación, la atención y predisposición; sobre lo que han aprendido o han 

descubierto sobre los temas tratados, las actividades y talleres realizados. 

Gráfica 1. Opinión del alumnado en relación a “he aprendido…” relacionado con la 

REGULACION emocional 
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Grafica 2. Opinión del alumnado en relación a “he descubierto…” relacionado con la 

REGULACION emocional 

 

 

Gráfica 3. Opinión del alumnado en relación a “he aprendido…” relacionado con la 

AUTONOMIA emocional 

 

 

Grafica 4. Opinión del alumnado en relación a “he descubierto…” relacionado con la 

AUTONOMIA emocional 
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Por otra parte, las observaciones e informe de la tutora han sido básicos para la valo-

ración de la optimización del programa de educación emocional. Al finalizar la expe-

riencia se elaboró un informe global donde se exponían las sugerencias y propuestas 

que se derivaban de cara a su continuidad durante el presente curso. Fruto de esta ex-

periencia es el hecho de que las propias tutoras y la dirección del centro vieron útil lle-

var al aula la experiencia de la educación emocional y ayudar al alumnado en todas las 

etapas de su desarrollo. 

De acuerdo con el impacto que ha tenido el desarrollo del programa de educación 

emocional y la buena acogida por parte de la escuela y las familias, se determinó su 

continuidad en 6ºde EP, durante el presente curso 2012-13. La detección de necesida-

des de desarrollo emocional que ofrece el programa en sus cinco dimensiones facilita 

su adaptación a otros cursos. La flexibilidad de cada bloque temático facilita que el 

profesional que aplique el programa pueda seleccionar las actividades y desarrollarlas 

a partir de las competencias emocionales susceptibles de potenciar en el grupo. Así en 

el programa que hemos evaluado se ha potenciado la autonomía emocional y la regu-

lación emocional como dimensiones prioritarias a tratar en el grupo. 

En relación a los resultados post-test del CDE 9-13 y del cuestionario de autoestima (A-

EP), se ha valorado la respuesta del alumnado, no tanto con el objetivo de esperar ob-

tener resultados significativos en breve, sino como medida para poder valorar la ten-

dencia y evolución del programa al final de su aplicación, es decir, al final de la etapa 

de ciclo superior de primaria. En este sentido se aprecia una tendencia a la mejora que 

se prevé siga aumentando en el curso actual. 

El estudio presentado nos permite demostrar que es posible desarrollar las competen-

cias emocionales con el objetivo de promover conductas saludables. Nos ofrece una 

metodología para la selección de los aspectos a trabajar en el taller de forma más 

adaptada a las necesidades concretas de cada grupo clase y justifica la necesidad de 

seguir aplicando programas de educación emocional en los cursos siguientes para se-

guir incrementando la autonomía emocional como factor protector en el desarrollo del 

pre-adolescente. 

Consideraciones para el debate 

A partir del análisis de las opiniones de las tutoras en relación al programa, se detectan 

puntos positivos, pero también otros que hay que mejorar. Como punto fuerte consi-

deran que la adaptación del programa ha sido eficaz y los resultados están siendo sa-

tisfactorios. El trabajo de la educación emocional con los alumnos está siendo muy 

interesante y beneficioso, en el sentido de que se han cuestionado aspectos de sí mis-

mos que desconocían, tal y como se pone de manifiesto en sus propias aportaciones. 
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El punto débil del programa ha sido la temporalidad. Se ve la necesidad de trabajar las 

competencias a mejorar a lo largo de todo el curso escolar para que los niños y niñas 

incorporen más las experiencias trabajadas en clase. Por otro lado, entendemos que la 

implicación de las familias en la educación emocional es fundamental y es necesario 

que se sientan como parte indispensable del proceso de desarrollo emocional de sus 

hijos e hijas. 

Se valora aplicar el programa de educación emocional en esta etapa educativa de pri-

maria con el objetivo de fortalecer el desarrollo de habilidades personales: autoges-

tión, tolerancia a la frustración o el autoconcepto como algunos de los pilares básicos 

de la autonomía personal. 
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